2 de mayo

Sobremesa

Dentro del Ciclo de Ópera Prima que tan acertadamente se programa los miércoles en el Foro la Gruta del Centro Cultural Helénico, se está presentando la obra Sobremesa, escrita y dirigida por Paula Comadurán y Vicky Araico en donde la imaginación del espectador es el condimento principal para que pueda recrearse la magia teatral de esta obra.


Dos duendes emprenden un viaje por un bosque para encontrar a un dragón y el espectador los acompaña en su travesía. Todo sucede encima de una mesa, que bien coincide con el título de la obra, además de sugerir las conversaciones que se dan después de haber comido.


La sencillez del planteamiento y el desarrollo de la aventura es lo que le da el encanto a la obra. Reviven cuentos infantiles y refuerzan la capacidad de crear universos en el teatro sin elementos realistas. No hay nada más que lo que los personajes dicen y viven y eso se multiplica en la experiencia del espectador al suponer que dos duendes pueden perderse y buscarse en una mesa de metro y medio o que pueden subirse a un árbol o temer a la luna que los persigue. La candidez y la vivencia de cosas aparentemente insignificantes hacen de Sobremesa una propuesta disfrutable, con un humor que despierta sentimientos básicos y maravillosos haciéndonos reír. 

Beatriz Luna y Paula Comadurán interpretan muy bien a estos duendes, con una caracterización de seres fantásticos cuyos movimientos y su gestualidad son precisos, creando una convención verosímil donde sentimos que corren o caminan aunque lo estén haciendo en el mismo lugar, que atrapan un pez aunque sea la mano la que salta y salta entre la ropa de una de ellas, o que se esconden en una cueva aunque estén debajo de la mesa. El juego con el agua sobre la que está la mesa vuelve tan vital el hecho escénico que el mojarse nos contagia de frío. 


Si bien una de las premisas es que lo importante es el viaje y no el destino, esto sólo cobra sentido cuando al espectador le quedan claros los motivos de la búsqueda y es después cuando valora el recorrido. Si los objetivos están demasiado diluidos y poco problematizados, el espectador se pierde y no entiende a los personajes.  Tampoco está clara la idea de que todo esto lo imagina un niño mientras escucha la conversación de sobremesa de dos mujeres y las transforma en duendes. Ambos planteamientos son interesantes pero las autoras los dan por hecho y no los desarrollan dramatúrgicamente, lo cual enriquecería mucho su propuesta, pues el espectador estaría aún más inmiscuido en lo que sucede escénicamente y podría encontrar más significados.


Sobremesa es una obra bien hecha que muestra el talento y el potencial creativo del equipo, y devela que sus búsquedas teatrales tienen un gran porvenir. 
9: “La Ginecomaquia”

Cuatro mujeres en un hospital siquiátrico viven una interrogante, desdobladas en otros personajes. Son enfermeras y enfermas y en esta dualidad Hugo Hiriart estructura su obra La Ginecomaquia, mezclando problemáticas cotidianas de las enfermeras con la gravedad de presencias que torturan a las internas del pabellón amarillo. 

La Ginecomaquia, es uno de los primeros textos del autor, dirigido por él en 1972 y que dedicó a su hermana Bertha la cual actuaba en ese montaje. Varias versiones han sido llevadas al escenario y ahora podemos presenciar la que se presenta los domingos hasta el 30 de mayo en el Teatro la Capilla bajo la dirección de Iván Domínguez-Adzarlos. Este montaje, ganador de un par de premios en el 2009 en el XVII Festival Nacional de teatro universitario de la UNAM es un interesante acercamiento a la obra, donde el director la reinterpreta subrayando el dramatismo y la ambigüedad de las enfermas. Sin embargo, al eliminar el espíritu festivo en la locura de las pacientes, la intensidad del drama se vuelve grandilocuente y los textos absurdos dentro de una lógica demente, parecen verdades irrevocables. El manejo del espacio diseñado por las escenógrafas Auda Caraza y Atenea Chávez, es ágil y el director consigue transiciones eficaces entre una y otra realidad. Los cambios fluyen espontáneamente y si bien en un principio las transformaciones de las mujeres se dan entre una y otra escena, después vamos viendo cómo, a vistas, ellas cambian de personalidad. Iván Domínguez-Adzar sale avante frente a este reto, pero descuida las transiciones espaciales. Quedan al descubierto los señalamientos luminosos del teatro, los switches de luz y el andar de las actrices fuera de escena, por lo que la intimidad y verosimilitud de las escenas se pierde. Si los cambios de escenario están integrados al accionar de los personajes, ¿por qué no hacerlo en todo  momento? 

El trabajo de las jóvenes actrices Mariana Villegas, Guiliana Vega, María del Carmen Félix, Marianella Villa y María Aragón, tiene empuje, emotividad y dedicación, lo cual le da fuerza a la obra, aunque el tono a veces es solemne y declamativo y la lentitud en la interpretación de los textos dificulta el ritmo.

La Ginecomaquia de Hugo Hiriart, es una obra atractiva para ser interpretada por los grupos de teatro de hoy. Es una crítica al sistema de los hospitales siquiátricos donde el descuido puede permitir la presencia de seres ajenos al lugar que abusen de las pacientes y una muestra de los universos  mentales de cada una de ellas que, en términos dramáticos, son desafortunadamente expositivos. 
16 de mayo

Uppercut en el Trolebús escénico

En un Trolebús ubicado en la calle de Sonora en el Parque México se hace teatro. Un teatro donde el espectador está a unos centímetros de los actores y donde él mismo se convierte en parte de la experiencia. Ahora se presenta ahí la obra Uppercut dirigida por Saúl Meléndez, con el grupo Vaca 35 Teatro en Grupo, con el diseño, la concepción y la realización de Perra ciega  conformada por el director, Sandra Paloma y Mosco.


Muy de acuerdo con el título, la obra aborda las relaciones interpersonales donde los golpes tienen que darse cuando el contrincante está cerca. En términos de boxeo Uppercut es uno de los golpes de poder más importantes colocado en el mentón del adversario. Así en la obra, con pocas palabras y muchas imágenes y acciones, el espectador es testigo de cómo los personajes se encuentran y desencuentran, se transforman y adquieren personalidades diferentes. Hay dos líneas que la sostienen: una breve historia, fundamental para la tensión, y el live motive de la lucha.  El lenguaje es principalmente visual y de movimiento. Los actores realizan rutinas gestuales, onomatopéyicas y de acción que construyen un estilo. Los objetos en miniatura utilizados, como las tazas y las copas, dan un toque de humor y significados.


Vaca 35 Teatro en Grupo está conformado por los actores Diana Magallón, Luis Alberto García, José Rafael Flores y Damián Cervantes los cuales desarrollan sus capacidades interpretativas y muestran su intensidad y versatilidad. Ellos, interesados en hacer teatro en espacios alternativos, se conformaron hace tres años y han representado obras en la calle o en un departamento como la obra Casualmente… inspirada en la novela de Milán Kundera. El loco amor viene de Jorge Ibargüengoitia estuvo en festivales como el de Mazatlán, Zacatecas y Guanajuato y obtuvo varios premios en el Festival Universitario de la UNAM en el 2008. 


El Trolebús escénico resulta pues un espacio idóneo para que este grupo continúe sus búsquedas escénicas en espacios no convencionales. Este nuevo espacio es un reto ya que aquí el contacto con el espectador y lo reducido del lugar de acción es muy estrecho. La dirección de Saúl Meléndez es acertiva pues las intenciones de los personajes no solamente revelan acciones sino que se cargan de emoción, la dinámica es fluida y los recursos óptimos. Más que un viaje a las playas de Huatulco resulta un interesante trabajo artesanal, ritual, completamente escénico, que conjuntan los de Perra ciega, llenando de vida al Trolebús escénico, proyecto impulsado por Marco Vieyra que se presenta hasta el 4 de junio viernes y sábados a las 9 de la noche.

